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pana contra la EIUU (Escuela 
Nacional Unificada) y algunos 
altos oficiales convirtieron el 
tema en bandera de lucha y 
especialidad. 

Dos hombres claves en esto 
fueron los entonces capitanes 
de navío Hugo Castro y Artu- 
io Troncoso Daroch. 

A Castro, figura protagóni- 
ca en la rebelión de la Arma- 
da, le fue conferido el rango 
de contralmirante y se le asig 
n6 la misión de reemplazar al 
profesor Navarro. 

Pocos días después, Pino- 
chet convocó a los rectores y 
vicerrectores de las universida- 
des a una reunión con el con- 
tralmirante Castro. 

Aquellos pensaban presentar 
un plan de trabajo para reor- 
ganizar las universidades y 
mantener el funcionamiento 
académico. 

Pero Pinochet fue breve. 
-El contralmirante aquí 

presente tiene un plan, me pa- 
rece, jno? 

-Bueno -dijo el ministro 
debutante-, creo que es nece- 
sario que las actuales autori- 
dades universitarias presenten 
sus renuncias, para tener liber- 
tad de acción. 

Se produjo un silencio. 
-Bueno, señores -cortó 

Pinochet-. Eso es todo. Bue- 
nas tardes (2). 

Esperando cita 
Sobre la prensa se aplicó el 

criterio de la guerra: la censu- 
ra previa sería una norma para 
las primeras semanas. 

El 8 de octubre se produjo el 
primer incidente con la prensa 
autorizada: un censor de 
mano blanda había permitido 
que ese día Las Uitimm Noti- 
cias informara sobre hechos 
prohibidos. 

Pese a que los materiales se 
mostraban antes de su publi- 
cación, el gobierno decidió 
castigar al diario y lo cerró 
“por abuso de falso sensaac- 
nalismo”, un delito cuya con- 
tradictoria formulación es 
hasta hoy incomprensible. 

El presidente de la empresa 
El Mercurio S.A.P., Fernando 
LénU. concurrió hasta el Mi- 
nisterio de Defensa para tratar 
de resolver la situaabn. 

Tenia prisa: ai día siguiente 
debía viajar a Londres. 

Pero, en la antesaia de la 
Junta, Léniz no podía saber lo 


